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ara muchos fue desolador, Bush era reelecto como presidente de Estados Unidos.  Sin embargo, no fue nada nuevo, fue la misma historia de siempre.  El pueblo estadounidense, el más democrático del mundo, una vez más cayó víctima de sus miedos internos.    De esa gran descomposición interna que amenaza a contagiarnos a todos.  Una falacia del mundo feliz, del sueño americano en que todo es posible, y si es así, ¿por qué esa abundancia se traduce cada vez más en aburrimiento y vacío neurótico?  El ciudadano estadounidense  se ve anestesiado por las dolorosas realidades de su país (guerras provocadas, democracia cuando ésta se encuentra enajenada, asesinatos en escuelas, edificios bombardeados, drogadicción, violencia y desintegración familiar, entre otros).  

El gobierno conoce bien a su pueblo.  El estadounidense, para no pensar en ese sentimiento de culpa, se evade y se niega a sentir y palpar su realidad, fijando sus ojos en la pantalla de televisión, en el hollywood de ensoñación, racionalizando y persuadiéndose a sí mismo que tiene que conformarse porque no tiene otra elección, pese a vivir en la tierra de la libertad.

Así como el hombre durante la guerra fría, se sintió sin esperanza y justificaba sus actos mirando el aterrador mundo en que vivía culpando a la amenaza comunista, la cual era descrita en términos apocalípticos para olvidar las condiciones opresivas de casa y las restricciones de una sociedad industrializada, en que los hombres ya no tienen tiempo para nada, y en que todo puede ser comprado, al no haber traficantes que vendan amigos, se siguen inventando enemigos.  

Actualmente esa preocupación por la guerra nuclear alertando al mundo sobre países peligrosos por su posesión de armas letales, y de descubrir enemigos de gigantescas proporciones donde en realidad no existen
 se ve reflejada en la elección de presidentes fanáticos, intolerantes y guerreros.
Y en efecto eso es lo que fue la pasada elección.  Una competencia como si se tratara de la venta de un producto, llámese demócrata o republicana, es la misma gata pero revolcada
.  Y el estadounidense lo cree, cree en el enemigo inventado que una vez fue amigo: los talibanes ensalzados por Reagan; Hussein ayer amigo y hoy juzgado; los Bin Landen socios comerciales de los Bush y hoy culpables del 11 de septiembre, si son responsables, por qué no los encuentran? 

Y en esa desesperación subconsciente, de no saber a ciencia cierta que es lo que  pasa, el ciudadano se evade,  creyendo la retórica y dispuesto a mirarte como enemigo con una prontitud por cometer suicidio, como si se tratara de una película de vaqueros.  Es un estado de la mente, explicable solamente por una alguna inhabilidad para enfrentar las vicisitudes normales y riesgos del predicamento humano; una falta de fe, aunque los estadounidenses presuman y de hecho lo sean, los seres más religiosos del planeta.
Su política exterior parece ser entonces un producto del desarreglo emocional o un impulso para hacer asuntos de fuera o externos, vehículos para expresar las propias frustraciones y tensiones internas no resueltas,  para no mirar su propio vacío existencial.  

En su discurso encontramos como característica primordial de su política exterior el uso de la religión y las referencias bíblicas como elementos primordiales para justificar sus acciones, empuñando la espada como Cromwell lo hiciera en Inglaterra por una causa justa y noble, haciendo una obligación la defensa violenta de su fe contra los tiranos.  Su discurso en pro de la libertad no es brindado, sin embargo, para quien piensa, actúa y razona diferente; tiene credo, valores e ideología diversos, enarbolando su causa con las viejas frases hechas “Si no están conmigo, están contra mí”, como Jesucristo lo hiciera en la Biblia.
Encontramos entonces la utilización retórica de siempre, la  de ser los paladines de la libertad para llevarla a todos los pueblos de la tierra.  ¿Cómo no habrían de hacerlo, si para ello fueron los escogidos? Después de todo así fundaron y organizaron su estado, inspirándose en las experiencias bíblicas puras
:  “Seremos como una ciudad erigida sobre una colina (Mateo 5:14): las miradas del mundo entero estarán sobre nosotros, por ello, si traicionamos a nuestro Señor en esta tarea que nos hemos impuesto obligándolo a retirar el apoyo que actualmente nos brinda, seremos objeto de burla y escarnio en todo el mundo
.
Bajo tal premisa, exterminan a los indios, marchan hacia el Oeste y después se expanden a costa de México.  Teniendo siempre a un representante del mal a quien perseguir, primero fueron los improductivos habitantes del nuevo mundo que les dio acogida, después los incivilizados mexicanos; es su Destino Manifiesto para liberar a los pueblos oprimidos de la tierra, sea del Nazismo, Comunismo, Narcotráfico, Terrorismo; justificando así sus directrices políticas con otras pseudoteorías como son la Geopolìtica y el Darwinismo Social.

Está en el sino de su raza, “la verdadera piedad se daba con obras no con sermones
; era Dios quien les había concedido la gracia, su misión era redimir al mundo arrancándolo de las garras del mal de sus diversas expresiones: primero para librar a los indígenas de las garras del demonio, después para llevar la civilización, el progreso, la libertad y la democracia a pueblos que se habían empeñado en otros modos de vida ajenos a la concepción norteamericana de la vida
. 

Y cuál es dicha concepción? La voluntad individual (encarnación del individualismo moderno
), se convirtió en expresión de una voluntad trascendente que tenía su origen en Dios mismo, de ser un instrumento de Dios.  El éxito en sus acciones era ya un éxito del mismo Dios con el que se ha colaborado, o por lo menos una señal de su bendición especial para él y su obra.  

Para ello existía la vocación o valoración de virtud profesional, léase vocación empresarial, como única forma de vida agradable a Dios.  Sin embargo, esta vocación no era igual para todos los seres humanos.  Se sabe que es el predestinado, el favorecido de Dios, el elegido; en la medida en que eras exitoso y obtenías ganancia; pues la marca del elegido sólo era posible alcanzarla mediante la aventura económica individual, el hombre debía acumular riquezas para Dios, pues era su administrador.
La riqueza no era pues sino la expresión de lo que podía lograr el carácter enérgico y templado que había hecho del trabajo material el eje de su actividad.  La palabra riqueza resultaba equivalente así al de salvación.  

Había pues de extrañarnos el triunfo de este presidente empresario apoyado no sólo por las grandes transnacionales sino por las grandes familias petroleras árabes? 
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� Cfr., Samuel Huntington, “The hispanic challenge”. 


� El partido republicano formado por Washington y Adams se escinde en dos: Federalistas comandados por Hamilton y el republicano demócrata por Jefferson y Madison.  Finalmente queda sólo el republicano, el cual con el tiempo da origen a los dos partidos actuales:  Nacional Republicano y Demócrata republicano.
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� Cfr., Juan A. Ortega y medina, Destino Manifiesto.  Sus razones históricas y su raíz teológica.
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